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La impaciencia con que 
se espera la resolución de 
los problemas que afectan 
a la política nacional, ha 
rebajado a segundo térmi-
no los que hacen relación 
a la localidad. La cuestión 
de las responsabilidades 
de la dictadura, continúa 
preocupando a todo el 
mundo en general y enten­
demos que hasta que sean 
exigidas y castigados los 
culpables, no ha de que­
dar la opinión satisfecha 
completamente. 

Dejando a un lado las 
que no nos interesan direc­
tamente, y concretándonos 
a las que pertenecen al or­
den local, tenemos que re­
conocer que todo el pue­
blo está interesado en que 
se depuren las responsabi­
lidades que se hayan con­
traído y si necesario fuere, 
sean castigados los que re­
sulten culpables, 

Y ese interés es natural, 
porque en los siete años 
transcurridos desfi laron 
por el Ayuntamiento, for­
mando parte de la Corpo­
ración municipaL muchos 
vecinos, sin que hubiera 
otra razón de su interven­
ción, más que la de contar 
con la simpatía o la pro­
tección del gobernador ci­
vil que le extendía el nom­
bramiento. 

De ahí que como para 
ser nombrado ni se exigían 
determinadas condiciones 
ni el pueblo demostraba su 
afecto por medio del ejer­
cicio del sufragio, todos 
los que el gobernador o 
cualquier personaje influ­
yente designaba, se creye­
ran obligados a acatar las 
órdenes de éstos, haciendo 
caso omiso de los intere­
ses del pueblo, que parecía 
obligado a defender. 

Nada de extraño, pues, 

H S m U l i l D 
tiene que durante la etapa 
dictatorial, se hubiera con­
sentido el despojo de que 
fué victima el Ayuntamien­
to de Pontevedra habien­
do sido cedido el Hospital 
que era de su exclusiva 
pertenencia, a la Diputa­
ción, que se encuentra 
ahora con un estableci­
miento benéfico por mu­
cho menos de la mitad de 
su valor. 

Si a ello se añade la for­
ma en que se realizó el 
contrato de abastecimien­
to de aguas y confección 
del alcantarillado, en el 
cual el pueblo tendrá que 
pagar durante varios lus­
tros una enorme cantidad 
de dinero, que excede con 
mucho a las posibilidades 
económicas de Ponteve­
dra, para que a la postre 
no tengamos el agua nece­
saria al abastecimiento ni 
haya una red de alcantari­
llado que satisfaga las ne­
cesidades de la población. 

De todos esos actos de­
ben exigirse las oportunas 
responsabilidades, porque 
él perjuicio que al pueblo 
se le ha ocasionado, es 
casi irreparable y a todos 
afecta por igual y no debe 
tenérsele consideración a 
ninguno de ellos, porque 
han procedido con marca­
da ligereza, si nos fijamos 
en que la interinidad en 
que funcionaban no les au­
torizaba para adoptar re­
soluciones de tanta tras­
cendencia, que realmente, 
solo con la autoridad que 
presta el voto popular, 
puede con cebirse sean 
adoptadas. 

Porque, es seguro que 
los que el pueblo en virtud 
de su plena soberanía de­
signa para administrar sus 
intereses, no se atreverían 

a adoptar resoluciones de 
tanta importancia. 

Por eso hemos j de pedir 
siempre la adopción de 
esas responsabilidades. 

»El rey puede ser emplazado 
por su pueblo para oír sus 
necesidades e intereses, y sí 
los desoye puede el pueblo 

desplazarle.» 

PADRE MARIANA. 

PÁXINA ENXEBRE 

0 son (Ta gaita 
Toca, gaiíeiriño, toca, 

infla, apería o fol d'a gaita, 
que o són qu'as policías soltan 
chégam'o fondo d'a alma. 
Toca cand* o sol, erguéndose 
a brétema escura racha, 
deloura* orballo n-as rosas 
e a luz sobr' a térra espalla. 
Toca n-as amorosiñas 
tardes, cando xa se baixa 
a se deitar sobr* un leito 
d'ouro, rubins e esmeraldas, 
e tamen n-as mornas ndiíes 
de lúa, en qu'os grilos cantan, 
oubean os cans n-as eiras 
e os mozos co-as mozas falan. 
Toca en fias e espádelas, 
en festas, en foliadas, 
n-a misa grande d'a igresia 
e a porcesión, cando saila. 
Toca que, cando t' escoltan, 
a seu modo t* acompañan 
co-os seus atruxol-os mozos, 
repinicand* as campanas; 
es paxáros co-os seus trios, 
co-ó seu marmurar as augas, 
e ó seu roxir manso as follas, 
que bican as frescas auras. 

Fai qu* os airiños alegres 
d'a muineira e d' alborada 
ripitan decote os ecos 
d'as nosas verdes montañas. 

Toca, si... Mais non, gaiteiro; 
non toques raais: que si a gaita 
relouca* os que son dichosos, 
a min non; pois doim'a alma. 

BENITO LOSADA. 

DE COLABORACION 

[Mu oyrorio? 
mena hora! 

Parece que los monár­
quicos empiezan a pre­
ocuparse por la cuestión 
agraria. Hasta ahora, no 
han dicho ni una sola pa­
labra de este palpitante 
problema que amenaza a 
España de serios conflic' 
tos. Pero es que hasta 
ahora tenían seguros los 
votos. Estos jefes sin hues­
tes no necesitaban real­
mente adictos: bastábales 
unos cuantos caciques que 
se encargaran de suplantar 
la voluntad popular. Pero 
temen que contra su buena 
voluntad esto sufra un cam­
bio radical; presienten que 
les va a ser imposible se­
guir caciqueando, Y si, pa­
ra respetar la voluntad de 
la Nación, el Estado se ve 
compelido a establecer la 
secretidad del sufragio, ve­
rán entonces los políticos 
fracasados cuántos tienen 
con ellos. Caciques hay, 
que contando segura la 
votación en pleno de sus 
feudos, no los votarían ni 
sus familiares. En el acto 
del escrutinio se hallarían 
exclusivamente con su vo­
to. ¡Y hoy se estiman amos 
de multitudes! Pero ya no 
viven engañados ni ellos, 
ni sus jefes. Conocen que 
las ciudades se les escapan 
de entre las manos. Y el 
campesino no quiere ya 
dar su lana a trasquilar, 
sinó a viva fuerza. De ahí 
su afán en conquistar a és­
te para su causa. Y para 
atrapar a los pobres parias 
de nuestro campo usan el 
señuelo de que van a des­
arrollar política agraria. Pe­
ro el campesino sabe muy 
bien con quienes tiene que 
habérselas; j a m á s esos 
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J O Y E R Í A , R E L O J E R Í A Y PLATERÍA 
D E 

A R T U R O REY JUNCAL 
S O P O R T A L E S DE LA H E R R E R I A PONTEVEDRA 

LA CASA MAS SURTIDA EN RELOJERIA FINA. 
TALLER CON PERSONAL COMPETENTE PARA EL ARREGLO DE TODA CLASE DE RELOJES 

ESPECIALIDAD EN EL ARREGLO DE 
CRONÓMETROS, CRONÓGRAFOS 7 REPETICIONES DE ORO. 

SE GARANTIZAN LOS TRABAJOS 

hombres nefastos intenta-
rán siquiera, resover el 
problema agrario. Carecen 
de lo que para ello necesi­
taban: corazón y alguna 
visión de las cosas. Los 
políticos del régimen son 
miopes y carecen de esa 
generosidad de alma de 
que habían para ello me­
nester. 

También ayer nos habla­
ban mucho de política pe-
dagógica. mintiendo que se 
ponían' al unísono con la 
España selecta, que sentía 
la necesidad de esa políti­
ca. ¡Pero qué iban a que­
rer esos, a quienes la luz 
les es fatal, redimir de la 
incultura a la Patria! Poli-
tica agraria, como política 
pedagógica, son frases hue­
ras en labios de los políti­
cos monárquicos. 

Pero pueden tener por 
seguro, que nuestro cam­
pesino no acudirá a su re­
clamo. No es tan incauto 
que muerda el anzuelo ce­
bado con política agraria. 

Y. Z. 

«La República en España no 
constituye ya una aspiración 
de partido, una posición doc~ 
trinal, el afán en una parte 
del país de realizar un ideal 
político. Constituye una nece­
sidad. Sin República, España 
no será lo que, puede y debe 
ser; seguirá siendo lo que Ha 
sido. Y lo que ha sido es lo 

que es actualmente.» 
(De un artículo de Marcelino Domin-

g-o, publicado en «La Libertad» de Ma­
drid, el 23 de Octubre.) 

para ver 
«A B C» que desde Sep­

tiembre del 23 hasta que 
notó el cambio del viento 
tuvo sus fotógrafos tras el 
general Primo de Rivera y 
sus editoriales dándole co­
ba, en uno de sus números 
en el que hacía el .balance 
del año, lo elimina de la 
galería de muertos ilustres 
y solo le pone en un gra­
bado insignificante entre­
gando el mando. A la vez 
sólo le nombran Gabaldón 
y Cuartero despectiva y 
rápidamente resaltando su 
actuación tiránica. 

No es el primero ni úni­
co periódico que su doc­
trina y normas son las de 
estar al sol que más ca­
lienta. 

A uno de antaño al pie 
de la caricatura del direc­
tor,, le pusieron estas lí­
neas: 

Todo el que está en situación 
cuenta con su adulación, 
pero cuando ya ha caído 
mi execración o mi olvido. 

La «Correspondencia de 
España», famosa por sus 
z a l e m a s a Narváez y 
O'Donell cuando eran po­
der, despidió a González 
Bravo y adláteres al otro 
día de Alcolea diciendo: 
«Se han marchado los 
principales ladrones que 
deshonraban la nación.» 

¡Cuando la historia se 
repita habrá que leer el 
editorial de Juan Ignacio; 
mejor dicho, habrá que no 
leerlo! 

Hoy no puede negarse que la 
moral existe con entera inde* 
pendencia de las ideas reli­

giosas. • Guizot. 

C O M E N T O S 

Xa parda 
y ia jÑlcarria 

Estos endiablados Condes,—no 
nos referimos a lo antiguos e his­
tóricos de Castilla. Aquellos gas­
taban otro brío y eran de otro 
temple,—se han empeñado en 
eternizar los lugares de sus an­
danzas, como en otro tiempo el 
valeroso manchego inmortalizó 
los de la Mancha. 

Sopló el huracán revoluciona­
rio, y España, sobrecogida, quedó 
sumida en tétrico silencio, y, cuan­
do mayor era la inquietud, y más 
terrible el pavor, se alzó la vóz de 
los Condes, como música que su­
bía al cielo, para aplacar la cólera 
de los dioses. Siempre aconteció 
igual. Al significativo silencio de 
los sabios siguió la voz de los 
tontos; algo así, como si un loro, 
después de haber ocurrido una 
catástrofe en medio de una plaza 
pública, o a lo largo de una calle, 
se saliera cantando desde un bal­
cón, unas ridiculas peteneras. 

Pero lo cierto es, que los dioses 
no fueron sordos a las súplicas de 
los intercesores hispanos. Sosegá­
ronse las furias, los vientos y los 
mares, y por todos los ámbitos de 
España, no corren más que las 
auras de paz, que brotaron a to­
rrentes del corazón de nuestro 
melifluo Bugalla!. 

¡Gracias sean dadas, a los in­
mortales, por la protección gran­
de j decidida, que se han digna­
do dispensar a los gloriosos pa­
tronos de la Parda y la Alcarria! 

Días antes del sonado aconte­
cimiento* de los soporíferos dis­
cursos y enjundiosas declaracio­
nes de tan ilustres próceres, de­
claraciones y piezas oratorias, que 

han ocupado la prensa de todas 
las latitudes, hemisferios, globos 
y hasta mundos, nos hallábamos 
en uno de los clásicos cafés ma­
drileños, donde, según opinión de 
expertos y sagaces detectives, se 
reúnen a conspirar, [incluso los 
gatos. Y hablando de la cuestión 
candente de España, nos atrevi­
mos a insinuar algo de Bugalla 1, 
insinuación que fué acogida con 
burlona y estruendosa carcajada. 
Quedamos algún tanto mohínos y 
corridos, por ver como se opina­
ba del gran D. Gabino, y segui­
damente, me añadieron: Pero» 
hombre de Dios, ¿viene usted de 
la Luna? Aquí ya nadie se acuerda 
ni hace casq de Bugallal. 

Pese a nuestros admirables con-
teríulios del café madrileño, e1 
nombre de Bugallal, como el de 
Romanones, pasará de zona a zo­
na, y quedará inmortalizado en 
eternos escritos de aquellos que, 
como decía Balmes, el viento ba­
rrerá, digo, llevará, y perpetuará, 
a través de las revoluciones; de 
ello, se encargarán los dos gran-
des órganos de los Condes. Uno, 
ya apareció, y el otro, lo hará muy 
en breve. 

Sabemos que nuestros decanta­
dos Condes, ambos a dos; remon­
taron el origen de sus partidos a 
tiempos que se pierden allá en la 
lejanía de los siglos; y encaramán­
dose en la antigüedad, se dijeron 
que ellos, imitando a Roma, so­
brepasarían a aquel glorioso pue­
blo, y que si Augusto dividió a la 
península en tres provincias, ellos 
la dividirían en dos: la Parda y 
la Alcarria; cada uno CQU su órga­
no, «La Voz de la Alcarria» y «La 
Voz de la Parda»; el primero lu­
chará contra las habilidades de la 
política picaresca, y el segundo, 
el de la Parda, levantará la bande­
ra de las responsabilidades y lu­
chará a muerte, contra el bajo y 
ruin caciquismo, que viene aso­
lando a nuestra Patria. 

PÓPULUS 

La teoría de un poder inviola­
ble en el individuo, sea quien 
fuere, que ejerce funciones de­
legadas ha caducado ya. No 
hay nadie que pueda ejercitar 
facultades imperativas pro­
pias en ningún país de me­

diana cultura. 
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II irp le qi ira 
El discurso pronunciado 

por el cacique máximo de 
Galicia ha servido una vez 
más para poner de mani­
fiesto el vacío de que está 
lleno tan fatídico persona­
je. Quien recuerda la ac­
tuación de este hombre, 
ha de comprender la poca 
beligerancia q u e puede 
dársele a uno de los políti­
cos mas^ funestos que ha 
padecido España. 

Para Bugallal el pueblo 
solo tiene deberes que 
cumplir careciendo de de­
rechos, de ahí que ha sali­
do con la peregrina teoría 
de considerar la monar­
quía indiscutible e inalte­
rable cual si este país fue­
ra el fondo de una familia 
y careciese de soberanía 
para implantar la forma de 
gobierno que m e j o r le 
plazca. 

Esto nos lo explicamos 
puesto que él considera a 
Galicia como feudc suyo, 
aunque todos sabemos la 
hostilidad y odio que se ha 
ganado en esta región, don 
Gabino. 

Lo más célebre del dis­
curso es que ha dejado al 
descubierto las hondas di­
ferencias y rencillas que le 
separan de Cambó, siendo 
cuatro segundones los que 
siguen al cacique gallego. 

Esto significa que el vie­
jo partido conservador es­
tá atomizado y falto de 
conesión para aspirar a 
gobernar turnando con el 
partido liberal, no menos 
arruinado. 

Por eso las figuras aus­
teras de ambos partidos 
hace días que se declara­
ron partidarios de Cortes 
Constituyentes, a c t i t u d 
que tan mal le sentó al pa­
latino «A B C». 

Creemos innecesario ha­
cer más comentarios de 
un discurso tan estúpido y 
huero como el pronuncia­
do por el conde-cacique al 
terminar 1930, que igual 
hubiera podido pronun 
ciarse en 1876, año del na­
cimiento de la tan maltra­
tada Constitución. 

C A S A D E L A S P I E L E S 
C M o s , cortes, artículos de ulaje, lana para colchones, pieles para señora, pieles para 

el calzado, pieles para cama. 
Calle Benito Corbal, 3 (antes Progreso) 

Visite Vd., este nuevo establecimiento, en donde encontrará a precios no 
igualados suelas y becerros de Jas mejores fábricas, cepillos, cremas y toda clase 
de fornituras para el calzado, bolsos, petacas, catres y cinturones nara caballero 
AETIUÜLOS DE CAZA. * V oaoauero, 

GUARNICIONERIA. - Ar t í cu los papa Automóvi les 
Aparejos para carros y bueyes, lonas para toldos, cortinas y capotes de 

automóvil. Se hacen fundas de maletas y baúles y toda clase de trabaios relacio­
nados con el ramo. 

Precios económicos compro toda clase de pieles salvajes 
tepofldeocia e ÍBíonnes: EUGENIO MOURIÑO^-Pontevedra 

Lo Iragella de bo 8o 
A cualquiera se le arito-

jaría este título, el de una 
película d e l M o d e r n o . 
Pues no es así. Después de 
la caída de la dictadura, 
D. Daniel vive en la sole­
dad más espantosa. 

Como que hasta la Poli-
vira, que chupó del bote, 
silencia sus salidas de la 
ciudad, porque teme des­
agradar a D . Manuel. 

El otro dia cuando le vi­
mos cruzarse con Borrás , 
que gracias a él pudo dar­
se pisto de magno admi­
nistrador del Hospital (un 
día cualquiera ya explica­
remos eso de magno) ad­
vertimos que apenas cam­
biaban su saludo. 

Los que chuparon del 
matadero de Porr iño, es­
tán entregados hoy a Ba ­
silio con el histriónico La-
garejos, y t a m p o c o se 
acuerdan de él. Incluso 
D. José Filgueira, que lla­
maba a su puerta tres ve­
ces al día, lo hace ahora, 
una vez cada tres meses. 

Es justo señalar, que 
quien le permanece abso­
lutamente fiel, es el otro 
D. Pedro, cotreligionario en 
sordera del divino Wag-
ner, que aún sueña con ser 
diputado en la tercera dic­
tadura... El dia de Noche­
buena, le enviaba una ho­
ja de bacalao y dos her­
mosos repollos, con esta 
dedicatoria: «A Daniel, su 
diputado invariable»,.. 

Por las mejillas del ex­
presidente resbalaba en­
tonces una lágrima de gra­
titud, pensando que en la 
Unión Patriótica, no todo 
era ambición y podredum­
bre... 

ecnica d o i i u 
El principio de autoridad 

tiene como ética elemental, 
el cumplimiento del deber. 

Eugenia H. de Soriano 

En toda manifestación 
del hombre tiene la ética 
la expresión más exacta en 
el cumplimiento del deber. 

El hombre recto, escru­
puloso de su ejecutoria de 
honradez, es el cumplidor 
de sus deberes: ciudadano, 
con el soberano estímulo 
de sus derechos, se'realiza 
en la acción de las obliga­
ciones de ciudadanía. 

Si obrero, presta su es­
fuerzo económico a la pro­
ducción, rindiendo a la co­
lectividad, sus deberes pa­
ra la creación de los me­
dios de vida, legitimando 
así su derecho a la existen­
cia. Si patrono, dueño de 
los instrumentos de traba­
jo, viene obligado a prestar 
el concurso equivalente de 
sus medios de actividad 
creadora, al movimiento 
general del trabajo, que ha 
de elaborar los elementos 
indispensables para el ali­
mento y confort de los ha­
bitantes del pais donde ac­
túa. 

Pirotécnica política, es 
función de orden en el Es­
tado. 

Todo Estado forma na­
cionalidad, y todo pueblo 
o nación, tiene un régimen, 
principio de orden que go­
bierna, según las leyes de 
un Código, creado para 
consolidar un estado de 
derecho, plasmando en la 
realidad la ley escrita. 

A someterse a los dicta­
dos de la ley, vienen obli­
gados los habitantes de un 
país, al fin de que las rela­

ciones de convivencia so­
cial no sufran menoscabo; 
pués la libertad individual 
está asegurada con la ac­
ción del respeto mutuo, y 
siempre el ciudadano, ha­
llará su defensa, en la inte­
gridad de los derechos 
consignados en el Código. 

La ciencia política es 
luminaria del derecho. La 
incultura permite en los 
pueblos atrasados el do­
minio del privilegio, y este 
que ha de conservarse con 
la soberanía abrupta de 
la fuerza, es genuinamente 
apolítico; porque solo la 
ignorancia puede vivir en 
un orden de penumbra, ex­
presión analfabeta de pin-
tcresca barbarie. 

El derecho moderno l i ­
mitando la soberanía de la 
realeza en la constitución, 
condiciona la autoridad 
del monarca a un símbolo 
de majestad que reina y no-
gobierna, Y esa limitación 
privando a la corona del 
viejo abolengo, y a la aris­
tocracia de la sangre de 
sus pergaminos, sigue en 
ruta rectilínea hacia el 
ocaso. 

Es demasiado sacrificio 
exigirle a la monarquía , 
que sea fiel a los pactos 
que amenguan sus prerro­
gativas. 

El moderno arte de go­
bernar hijo de la sabiduría 
del hombre adquirida en 
la ciencia política, al pro­
mulgar el sufragio univer­
sal como fundamento del 
derecho, elimina totalmen­
te a la realeza de la fun­
ción augusta de regir a los 
Estados. 

Si el privilegio es anal­
fabetismo e ignorancia, la 
autoridad emersión de ese 
principio negativo ha dé 
ser apolítica. 

La sinceridad ética en el 
régimen de los pueblosr 
solo puede tener realidad 
en el triunfo de la demo­
cracia. 

La libertad política, la 
igualdad jurídica, y la equi­
dad económica, podrá al­
canzarse en un estado de 
cultura tan esplendente, 
que la República culmine 
en la aristarquía. 

LORENZO FENOLL 
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Sastrería ^ £ ¡ Clobo~ pañería 
Sección exclusiva de artículos para Caballero 

Presenta cada temporada 
las más altas fantasías 

jllap si hoy pueblo! 
¿Quién entonces se en­

frenta con el régimen? 
¿Quién puso término a la 
cínica tournée por España 
adelante de Calvo Sotelo 
y su compañía, tournée 
tan gloriosamente iniciada 
en nuestra región? ¿Quién 
sinó el Pueblo exige res­
ponsabilidades a los que 
condujeron a tantos miles 
de hermanos nuestros al 
trágico Annual? ¿Quién si­
nó el Pueblo pide cuentas 
por un período inicuo de 
seis años? ¿Acaso no es el 
Pueblo el que trata de en­
juiciar a los que nos traje­
ron la Dictadura? ¿Por qué, 
pues, se dice que no hay 
Pueblo? Si precisamente 
por haber Pueblo es por lo 
que no se atina a desembo­
car a esa normalidad que 
a algunos conviene. 

Tantos aparatos lanza-
gases lacrimógenos, tantas 
ametralladoras, tantos ins­
trumentos bélicos puestos 
en manos de la policía ¿no 
serán para contener al Pue­
blo? Emonces hay un pue­
blo numeroso, fuerte, vir i l , 
quien lo duda. ¿ O es que 
sirven para contener a los 
malhechores? ¿Pero tantos 
hay luego? 

¡Ah! Ya sabemos: con 
la frase no hay pueblo, se 
quiere decir que no hay un 
pueblo deseable, que volun­
tariamente se someta a v i ­
vir ignominiosamente es­
clavo del Estado. 

Hay Pueblo, pues. Más 
Pueblo del que algunos de­
sean. Un Pueblo que quie­
re trazarse su destino his­
tórico. Y quién trate de 
impedírselo será arrollado, 
y, acusado de hacer per­

der unas horas de precio 
incalculable, la His tor ía lo 
sentenciará como reo de 
traidor al progreso de Es­
paña. 

ALFA BETA. 

La humanidad llegará a su 
destino sin dogmas religio-
sos; estos no son más que un 
accidente, una fase de su evo­

lución. — Vinson. 

E S P E C I A L I D A D EN C A F E E X P R E S 

L I C O R E S DE LAS M E J O R E S MARCAS 
BOCADILLOS, GERVGZAS y REFRESCOS 

Plaza de San José, l . -Poi i trnta 

Sale m m ie Espía 
Nuestra situación monetaria si­

gue estancada, empantanada, a 
pesar del título de «restaurador de 
la peseta» que «A B C>, con una 
inoportunidad manifiesta, ha col­
gado al titular de Hacienda, señor 
Wais. 

No es afirmación caprichosa 
nuestra la referente al malestar 
que sigue aquejando a la peseta. 
La realidad está corroborando 
nuestro aserto. Seguimos con la 
libra cotizada alrededor de 48 pe­
setas, o sea, un ciento ochenta y 
ocho por ciento de depreciación 
en nuestro signo monetario. 

lY cómo no hemos de continuar 
de mal en peor, si está lista y dis­
puesta para su embarque a Ingla­
terra, por la vía marítima de San­

tander, otra nueva remesa de un 
millón de libras esterlinas? 

La peseta va de tumbo en tum­
bo y la nación contempla angus-
tios mente la salida de esta terce­
ra remesa de oro que constituye 
la garantía de la plata y billetes 
emitidos por el Banco de España. 
Con esta nueva remesa ya son tres 
millones de libras los que salen 
de viaje para Inglaterra. Y a todo 
esto la peseta más baja que nunca. 

Bar Roma 
RIESTRA, 16 y 18 

PONTEVEDRA 
Este acreditado y popular estableci­

miento, siempre atento a su honorable 
y distinguida clientela en el deseo de 
tenerla en todo momento complacida, 
tiene el gasto de poner en su conoci­
miento que acaba de adquirir los más 
ricos caldos gallegos, del propio cora­
zón del Rivero. 

Sus precios son los siguientes: 
Tinto corriente, 0'60. 
Idem especial, C'80. 
Idem superior, 1.a, l'OO. 
Blanco corriente, O'SO. 
Idem especia], l'OO. 
Idem superior, l.8,1'20, 
EXTRA NECTAR, del cura do San 

Esteban, tipo champagne, famoso en 
toda la región, l'JO el litro. 

Disponiendo esta casa de amplias ha­
bitaciones, se admiten pensionistas al 
precio módico de 105 pesetas mensua­
les. 

Días de ferias y domingos: callos es­
pecialidad de la Casa. 

Propaganda non é boa, os feitos son 
os que valen. 

O blanco e tinto do Bar Roma, non 
hay quen lio meta man. 

Riostra, 16 y 18. 

¡Dios grande ese que tiene 
en más las frutas de su jar­
dín que la felicidad de sus 

criaturas!—Diderot. 

VISADO POR 
LA CENSURA 

Cosas de la T)¡puiación 

Una anécdota 
Con objeto plausible de 

iniciar la constitución de 
una biblioteca para estu­
dio y consulta de sus re­
presentantes y empleados, 
la Diputación consignó en 
presupuestos una ciertá 
cantidad. 

El hecho debió parecer 
algo inaudito, porque al­
gunas impugnaciones, tu­
vieron verdadero carácter 
de violencia. 

El decano del Colegio 
de Abogados — digamos 
una vez más, que lo es 
aún —señor Boente, inter­
vino diciendo: Señores:Me 
opongo enérgicamente a 
ese propósi to descabella­
do. ¡Una biblioteca! ¡Có­
mo! ¡Para que se dé el pe­
ligro de que nuestros em­
pleados se dediquen a la 
lectura v. 

CONFITERIA 
Y PASTELERÍA 

DE 

Aurelio Marzoa 
Real, 21. - Pontí 

Se admiten encargos a todas horas 

P E U O i l l 
¿Es el Maestro funcionarlo del Estado? 

Pues parece no serlo: a 
los empleados del Estado 
acaba de elevárseles, se­
gún declaración ministe­
rial, en un doce o doce y 
medio por cien el importe 
global de sus sueldos en 
los presupuestos de la Na­
ción, mientras que l o s 
maestros no llegan a ver 
aumentados los suyos en 
el uno por cien, poco más 
del O'yS. 

Si los aumentos fueran 
repartidos entre los em­
pleados proporcionalmen-
te a los sueldos que disfru-
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tan—se destinan a aumen­
tar el número de plazas en 
las categorías para facili­
tar los ascensos—corres­
pondía a cada uno de 
ellos, no siendo maestro, 
cuyo sueldo fuera de 3.000 
pesetas, un ascenso al año 
de 360, A l maestro de igual 
sueldo menos de ¡veinti­
cinco pesetas! Dos con al­
gunos céntimos al mes. 
¡Siete céntimos! más, de 
sueldo cada dia. 

¿Es o no es funcionario 
del Estado, el Maestro? 
Contéstesenos a esta pre­
gunta. Porque si lo es ¡ole 
la equidad! 

¿Será porque atravesa­
mos un período en que 
predomina la razón de la 
fuerza bruta, y se prescin­
de de la fuerza del derecho? 
En tal caso nada nos ex­
trañaría: los maestros no 
tienen en sus manos nin­
gún género de fuerza ma­
terial. 

¡Pobres Maestros! ¡Po­
bre enseñanza! 

Para el Ejército apare­
cieron cuarenta millones. 
Para los demás empleados 
aparecen también los mi­
llones que se necesitan. En 
tratándase de maestros, 
¡no hay dinero! 

Y ahora la falacia que 
corre de boca en boca de 
que los Maestros están 
bién, se verá inflada, así 
que el público se entere de 
la limosna del milloncico. 
Pero hay que deshacer ese 
error en que muchos se 
hallan, de que hoy la pla­
za de Maestro Nacional es 
una canongía. Los maes­
tros-hay que gritar para 
que todo el mundo se en­
tere—de 36.000 que son, 
aún 10.000 cobran al día 
¡¡menos de un duro!! 

Y d e s e n g á ñ e n s e los 
Maestros j dentro de esti 
régimen no hallarán su an­
helada liberación econó­
mica. Y no lo hallarán, 
porque e s t a liberación 
traería aparejadas otras l i ­
beraciones que no convie­
nen. ¿Verdad, Sr. Minis­
tro, que no convienen? 

Maestros: si de veras 
amáis la cultura del Pueblo 
español, si queréis una Es­
p a ñ a grande, ,y no sois sui­

cidas, sentios republicanos 
y venid a nuestras filas. 
Sólo la República tratará 
de dar satisfactorias solu­
ciones a los problemas 
culturales; sólo en las De­
mocracias halla la Escue­
la decidida protección, 
porque la Escuela redime, 
civiliza, eleva... y esto es­
torba a los fines de las au­
tocracias. 

SOMBRERERIA 
vda. de jR. jfilvarez 

Efectos Militares y Eclesiásticos 

PONTEVEDRA 

VIDA SINDICAL 
^7/ 

L A CASA DEL PUEBLO 
Otra vez—y con esta ya son muchas—vuelve a agitarse en los me­

dios obreros de la capital la idea de construir la Casa del Pueblo. Su 
necesidad por sabida, ya ni se discute. Lo que ahora, igual que antes, 
se estudia, es la forma de realizar el proyecto de la manera más prác­
tica y rápida posibles. 

En verdad, parece mentira que lo que hicieron los trabajadores de 
otros pueblos menos importantes que Pontevedra, no lo hagamos nos­
otros. Casa propia tienen muchas Sociedades agrícolas del término mu­
nicipal. Casa propia tienen—¡y buena!—los obreros y agricultores de 
Mourente, mientras los de la ciudad, los Sindicatos de la ciudad, pa 
gan un crecido alquiler por un local nada decente. Su domicilio es un 
antiguo almacé i , que hoy ni para esto serviría. 

Ahora parece ser que se le va dar un buen empujón al proyecto de 
construir la Casa del Pueblo, y las Sociedades federadas dispuestas 
están a todos los sacrificios. Ya está nombrado un Comité, y de sus 
componentes—buenos y veteranos luchadores—puede esperarse algo. 

Pero es necesario propagar mucho esa hermosa iniciativa, habida 
cuenta la frialdad innata de los pontevedreses hacia todo proyecto de 
mejora. Es necesario, pero absolutamente necesario, hacerles ver a los 
compañeros de la ciudad y a los del rúr—que al fin y al cabo sólo son 
unos—que la Casa del Pueblo hay que hacerla. 

Hacerla o mudarse. El edificio que ocupa hoy el Centro Obrero no 
vale para nada.—J. A. 

* * 
EN ESPAÑA 

Los iipógrafos de Pontevedra.— 
Celebró junta general ordinaria la 
veterana Asociación Tipográfica, 
el martes 13. En esta junta se 
aprobó toda la gestión directiva y 
administrativa. 

Se despacharon varios asuntos 
de trámite, y, entre otros, se toma­
ron los siguientes acuerdos: 

Un voto de censura para un 
compañero, por no cumplir un 
mandato de la Directiva. Conce­
der el reingreso, condicionado a 
reserva de que explique por qué 
abandonó el trabajo, al compañe­
ro Fernando Otero; 

Y a propuesta del compañero 
Domingo Costas, delegado en el 
taller del Sr. Martínez, se acordó 
por unanimidad reclamar a este 

patrono unas pesetas por diferen­
cia de jornales que a un asociado 
quiso rebajar. 

La nueva Directiva es ésta: 
Presidente, Juan Pazos García. 
Vice, Joaquín Amboage Vilariño. 
Secretario, Manuel C h a c ó n 

Mouriño. 
Tesorero, Manuel Couto Villa-

verde. 
Vocal, Edelmiro Romay. 

Los Albañiles.—También e 1 
martes celebraron sesión estos 
compañeros. Fué puramente de 
trámite y para renovación de la 
Directiva, que regirá sus destinos 
durante el primer semestre del año 
actual, la cual quedó constituida 
en la siguiente forma: 

Presidente, Manuel Martínez 
Vázquez, (reelegido). 

Vice, Francisco Acevedo. 
Secretario, R a m ó n Martínez 

Vázquez. 
Vice, Evaristo Martínez Villa-

verde. 
Contador, José Orozco Pereira, 

(reelegido). 
Tesorero, Ramón Dios Piñeiro. 

(reelegido). 
Vocales, Angel Pórtela Conde, 

(reelegido); joaquín Acuña, (reele­
gido), y Manuel Almón Casas. 

Los mineros de Palencia.^i-Los 
trabajadores de las minas de Ar-
bo, se negaron a cobrar sus jorna­
les, porque la Empresa que los 
explota no cumplió ciertas bases. 

Los despidos en Cataluña.—Los 
obreros de construcciones mecá­
nicas del pueblo de Oriola, fueron 
despedidos en algunos talleres. 
Los pationos justifican tal medida 
diciendo que fué por faltas come­
tidas en el trabajo. 

FUERA DE ESPAÑA 

Los textiles de Suecia —Estalló 
la huelga getieral en la industria 
textil sueca. Pasa de 35.000 el nú­
mero de huelguistas. 

Los textiles ingleses.—El día 12 
fueron lanzados a un «lock-out» 
los obreros de la industria textil 
de la región de Burnley. El minis­
tro laborista Henderson, habló en 
una reunión de su partido y se 
brindó a ser el árbitro del con­
flicto. 

Los metalúrgicos belgas,—E 1 
Comité paritario de la industria 
metalúrgica de Bruselas, acordó 
reducir los salarios a un 5 por 100. 

Pet í t -Bar 
= R E S T A U R A N T Z ± ± 

Cocktails, Café exprés, Tea, 
Room, Sandwichs, 

Moka especial 

C E R V E C E R Í A 

QLIUÍI, 31. PONTEVEDM 
Teléfono núm. 85 

Biblioteca Pública de Pontevedra



E L P U E B L O 

ORO EN PAÑO 

¡ P R O T E SiT OI! 
Porque el can se rinde y llega ^ 

humilde a besar la mano 
de su amo cuando le pega, 
d sabio género humanó 
en solemne votación 
y en escrutinio formal 
ha hecho esta declaración: 

«El perro es el animal 
más hidalgo, y más leal 
que existe en la creación, 
del género, con perdón.» 

Quién comete tal acción 
quién lame o besa la mano 
que le azota y le avasalla, 
es, bimano, cuadrumano 
o cuadrúpedo, un canalla 
que une a la canallería 
la nota de cobardía. 

Disculpe el género humano 
esta humilde opinión mía, 
este yerro,—si es que yerro— 
pero si a mi siendo perro 
me pegaran, mordería. 

Y de hombre, si hubiera quién 
mi carne de hombre ozotara 
y en esclavo me tratara... 
le mordería también! 

Por lamer y besar manos 
cuando ellas les traían mal 
llevan los perros bozal, 
sufren los hombres tiranos, 
y tienen la triste pena 
de mirarse reducidos 
a vivir, dando ladridos 
atados a una cadena 

JOAQUÍN DICENTA. 

LII o m E i i m b 
O L I V A , 3 - — 

CALCETINES : : CORBATAS 

MALLA Y SEDA : : BUFAN­

DAS : : LIGAS : : TIRANTES Y 

OTROS ARTICULOS 

PARA CABALLERO 

Desde Madrid 
Joffre 

Después de una larga agonía, 
en la que la naturaleza del gran 
soldado luchó denodadamente con 
ta muerte, falleció en París el Ma­
riscal de la República, Joffre, To­
dos los espíritus democráticos, no 

G R A N V I N O S A N S O N 
OPINIONES VALIOSAS DE 

M A R E S C O T , D E P O N T E V E D R A 
El Doctor Marescot, Director del 

Sanatorio de su nombre 
Certifica. Que el Vino SANSON es además 

de un buen aperitivo un excelente Tónico para 
la convalecencia de las enfermedades agudas. 

Pontevedra 21 de Agosto de 1928. 
Firmado, -Cnrique Jtfarescoi 

LOS EMINENTES DOCTORES 
y NOVOA SANTOS, D E S A N T I A G O 

El Profesor Doctor Nóvoa Santos dice: 
Oue como se trata de un excelente vino qui­

nado, analéptico y estimulante del apetito creo 
que se difundirá su recomendación entre todos 
los médicos. 

Santiago de Compostela T6 Enero 1924. 
Firmado, t{. J/óvoa Sanios 

sólo de Francia, sinó del mundo 
entero, han estado pendientes de 
la marcha de su enfermedad y de 
su agonía. Con motivo de la muer­
te del vencedor del Marne, han 
sido muchas las pruebas de amis­
tad y simpatía que ha recibido la 
nación francesa, que da a la Hu­
manidad soldados-ciudadados— 
antes ciudadanos que soldados— 
del temple del general Joffre. 

¿Eran virtudes personales las 
que inclinaban a Joffre ante el 
poder civil de su patria? No, Jo­
ffre y todos los generales de la 
República, respetan, aceptan y se 
someten al poder civil de su país, 
porque este país, hace antes que 
generales, ciudadanos; antes que 
soldados, hombres, y antes que 
generales y soldados, ciudadanos 
conscientes y hombres libres 

Joffre, en otra nación, en la 
América española, por ejerapío, 
apesar de su carácter afable y 
sencillo, de su gran amor a la 
carrera de las armas, y de. su 
honradez, después de salir triun­
fante de una guerra, hubiera sido 
un dictador. ¿Por propia volun­
tad? No. Porque hay pueblos 
que no educan ciudadanos, sino 
que hacen esclavos y señores, y 
en estos pueblos, un general co­
mo Joffre o Foch, tendrían que 
ser a la fuerza dictadores. 

Las virtudes de los grandes 
hombres han de ir siempre acom­
pañadas por las virtudes de sus 
pueblos. Joffre tuvo la suerte de 
nacer en Francia donde la ciuda­
danía, es la garantía del cumpli­
miento del deber y donde el de­
ber cumplid , es una virtud de 
buen ciudadano. 

La conducta intachable del 
gran mariscal, es consecuencia de 
la conducta de un gran pueblo, 
que acepta el servicio de sus 
hombres, xon respeto y cariño, 
no teniendo estos hombres otro 
premio a sus desvelos por el 

cumplimiento de sus deberes, que 
un «Gracias, ciudadano. Cumplis­
te con tu deber» y en este titulo 
de «Ciudadano», cifran su orgullo 
todos los hombres de los países 
donde la ciudadanía es el titulo 
más alto que a un hombre puede 
dársele. ¡{Es tan difícil ser buen 
ciudadanol! \ 

Francia, rápidamente se dió 
cuenta del inmenso servicio que 
a su patria prestó Joffre, detenien­
do la marcha alemana en el Mar­
ne. Sabe, sobradamente, todo 
francés, que la victoria de Ale­
mania—de aquella Alemania—era 
la muerte de sus instituciones de­
mocráticas, de su independencia 
y de su libertad. Pero los que pa­
rece que todavía no se han per­
catado del inmenso servicio de 
Joffre a la democracia mundial, 
son los antiguos germanófilos es­
pañoles; los que no quieren ver 
lo que Joffre hizo a la indepen-
dencin de nuestra patria, son las 
derechas españolas; y los que no 

se enteraron de que peligraba la 
libertad de España y Joffre la 
salvó, son los que predicaban la 
neutralidad, a sabiendas de que 
España por su posición y por su 
conveniencia tenía que intervenir 
al lado de los aliados. Joffre, salvó 
todo eso, la independencia y la 
libertad de España, y nosotros 
tenemos la obligación de recor­
dar, siempre que tengamos oca­
sión para ello, la figura de aquel 
gran general, buen soldado y ad­
mirable estratega, pero que para 
nosotros, tiene otro título más 
alto y más simpático que es el de 
CIUDADANO, con el que enno­
blece a los demás. 

ANTONIO PALACIOS 

En el Centro Republicano 

Lo 

Lea V. 
EL P U E B L O 

Con asistencia de nume­
rosísimos afiliados se ha 
celebrado anoche la junta 
general ordinaria convoca­
da previamente. 

Abre la sesión el presi­
dente del Centro Sr. Caá-
maño, que explica la labor 
realizada desde la última 
Asamblea hasta la de hoy, 
fundación de los Centros 
Republicanos de Meaño, 
Campo Lameiro, Redon-
déla, etc., y gestiones para 
celebrar la Asamblea de la 
Federación Regional, que 
tendrá lugar en Ponteve­
dra, en cuanto lo permitan 
las circunstancias políticas 
por que atraviesa España. 

Asimismo se da cuenta 
del estado económico de 
la Sociedad, que es en ex­
tremo floreciente^ y a pe­
tición del Sr. Viñas se ex­
cita a todos los ciudada­
nos a engrosar las cantida­
des que constantemente se 
reciben para ayudar a co­
rreligionarios enfermos. 

También se pone de ma­
nifiesto que en los últ imos 
tiempos el número de afi­
liados al partido local se ha 
incrementado extraordina­
riamente. 

Puesto sobre el tapete el 
nombramiento d e Junta 
Directiva, la A s a m b l e a 
acuerda por unanimidad 
reeligir a la actual, pasan­
do el Sr. Echeverría o ocu­
par la vacante de secreta­
rio y el Sr. Prego a la que 
deja este señor. Para el car­
go de vocal se nombra por 
unanimidad a D, Francis­
co Otero Juncal. 

La Asamblea, acuerda 
un voto de gracias a la D i ­
rectiva, por su labor y le 
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reitera su absoluta con' 
fianza. 

En el capítulo de ruegos 
y preguntas^ se debate am­
pliamente el caso de si un 
afiliado puede ocupar o no 
caraos en el Ayuntamiento 
o en la Diputación no sien­
do su origen esencialmen­
te democrático, es decir, 
no proveniendo de manda­
to popular. 

Después de interesantes 
alegatos en contra, se 
acuerda mantener el crite­
rio de la abstención abso­
luta, por el que la Asam­
blea se pronuncia unáni­
memente. 

El acto de ayer, ha sido 
una nueva demostración 
de la pujanza del partido 
republicano local, cada día 
más comprensivo, nume­
roso y disciplinado. 

E l Mm Sin Rop 
E S P E C I A L I D A D Eft L I M P I E Z A 

DE TODA C L A S E C E T R A J E S 
L O T O S Efl O C H O H O R A S 

Pianctiado con maonina HOFF-IKIAU 

Calle San Roque, 1. Teléfono 21 
Pontevedra 

Don Bernardo 
el "vencedor 95 

¿Pues no hemos hecho 
un descubrimiento? El bri­
llante cuadro de nuestros 
hombres ilustres va a com­
pletarse desde ahora con 
un polígrafo. Pero hay po­
lígrafos de polígrafos y el 
nuestro ¡qué pedazo... de 
polígrafo! 

Hasta aquí se oía pre­
guntar c o n frecuencia: 
pero hombre, ¿qué tendrá 
ese señor para que le ha­
gan diputado treinta años 
seguidos? 

U n abogado con pujos 
de orador, nos decía, ¡pero 
si D . * Bernardo no es un 
Cas telar! N i un hacendis­
ta—añadía un empleado. 
N i siquiera un Adonis 
para explotar en los des­

files corporativos y lucir 
como Paz Vidal—replica­
ba una señora. 

Y en efecto, tenían razón 
el abogado, el funcionario 
y hasta la señora a cuya 
manera de ver nos asocia­
mos seguros de no inferir 
la menor molestia al alu­
dido a quien tenemos por 
el hombre más juicioso y 
formal del mundo. Bien es 
verdad que con aquellos 
bigotes abonados, aquel 
cuello alto, que le dan tra­
zas de pastor protestante 
y su manera tumultuosa 
de hablar, que recuerda un 
molino en marcha, no ha­
bría manera de confundir­
le, por muy averiado que 
tuviésemos el sentido de 
la estética y por muy com­
placientes que quisiéramos 
aparecer. 

P e r o desde ahora el 
asiento del Sr. López Du-
rán, con carácter perma­
nente en las poltronas pro­
vinciales habrá dejado de 
intrigar a nadie. ¡En la 
Diputación habrá un polí­
grafo! 

Hace unos días reunié­
ronse en La Coruña, re­
presentantes de las cuatro 
Diputaciones gallegas. 

Tratábase de decidir la 
suerte de la hermosa B i ­
blioteca de Estudios Ga­
llegos, enviada por nues­
tras provincias a la Expo­
sición, de Sevilla, 

El r e p r e s e n t a n t e de 
Orense, hizo ^er a su» 
compañeros presentes, en 
un extenso alegato, que 
sus representados tendrían 
un alto honor en consti­
tuirse custodios de una r i ­
queza inapreciable como 
era la biblioteca, teniendo 
en cuenta que un incendio 
había destruido la propia 
hace algunos meses. 

La proposición fué acep­
tada de plano por La Co­
ruña y Lugo, pero D . Ber­
nardo terció para decir: 
¡Me opongo en nombre de 
los intereses de Ponteve­
dra! 

—¿Qué fórmula es la 
suya? ¿ D e b e n repartirse 
los libros? 

Se armó un barullo. 
¿Cómo repartirse si su va­
lor está en el conjunto? 

—No importa, deben re­
partirse—insistió con VJZ 
estentórea. 

En tonces , socarrona-
mente, terció el represen­
tante de Lugo; 

- Y a que Pontevedra se 
opone, propongo que los 
libros se tomen al peso y 
la totalidad se divida por 
cuatro. 

—¡Muybien! ¡Aceptado! 
—afirma rápidamente don 
Bernardo, radiante de jú­
bilo. 

Y al descender por las 
escaleras pensando en su 
triunfo, soñaba con su en­
trada triunfal en el amplio 
despacho de Michelena, 
en donde comenzaría a 
narrar su heroicidad, di­
ciendo... En esta batalla 
que acabo de ganar en La 
Coruña. . . 

¡Y es que, en efecto, era 
la primera que habia ga­
nado!... 

De los tres mil seiscientos m -
llones largos de pesetas aei 
Presupuesto del Estado espa­
ñol, solamente 23 se dedican 
a la Agricultura y 196—tam­
bién insuficientes—a la ense­

ñanza. 

Es la obra del régimen mo­
nárquico, al que conviene 
mantener en completa ceguera 

al pueblo español. 

AL CORAZON 
No limitéis vuestras aspiracio­

nes a solo comer. Os pareceríais 
a los cerdos. 

Huid de mostraros exigente y 
malhumorado. El que es exigente 
para con otros, suele ser muy to­
lerante consigo mismo. 

Lisandro, el general lacedemo-
nio, decía que adonde no llegue 
la piel del león hay que coser la 
de la zorra. El dicho es aplicable 
a los que se la dan de santos, no 
siendo en realidad otra cosa que 
redomados hipócritas. 

Es más tolerable la petulancia 

de quien alardea de psseer todos 
los vicios, que la fingida humildad 
del que blasona de acaparar todas 
las virtudes. 

Los panteones de ilustres victo­
riosos huelen a perros, como tp-
dos los panteones, sean de reyes 
o de esclavos. La tierra, en cam­
bio, tiene olor, color y sabor a sa­
via fecunda. 

Un negro de Jamáica, nada ler-
do¿ monologaba así: «Yo no com­
prender cómo los blancos, tan sa­
bios..., hacer pólvora y escopetas 
tan buenas, trajes bonitos, barcos 
hermosos, luego pueden creer que 
los hombres, después de muertos 
y podridos resucitar en el cielo... 
Eso, para mi tontería... tonteria 
grande... ilusión, nada más. Galli­
na vieja muerta y podrida, no re­
nacer nunca... hombre tampoco». 
Que le fueran a este ne gro con 
argumentos teológicos. 

Todas las sociedades están re­
gidas por el mismo sistema de co­
modidad, más o menos compli­
cado. 

Las tripas son lo más innoble 
del organismo humano. 

Quien es por naturaleza bonda­
doso no puede dejar en el fango 
a quienes acuden a él. 

En la vida, lo excepcional es 
encontrar un personaje claramente 
definido, y tal observación es tan­
to más justa cuanto más progre­
sa la humanidad. 

Por la sed de grandezas, que 
multiplica las actividades y deja 
sin concluir muchos intentos, por 
la creciente inmoralidad que im­
pide o detiene ciertos impulsos, 
o por calculado sistema que tiende 
a ocultar el pensamiento refrenan­
do hasta los más sencillo actos so­
ciales, la mayor parte de los hom­
bres y las mujeres modernos son 
proteos incomprensibles. Los po­
cos que conservan las precisas 
lineas que marcan el deber, el ho­
nor, la sabiduría, la prudencia y 
las demás cualidades morales que 
antaño fueran el símbolo de la 
humanidad, son casos aislados 
que por su exotismo merecen fi­
gurar en los museos y que resul­
tan descentrados y tambaleantes 
en el hervidero inmenso de las 
insanas pasiones, pereciendo víc­
timas de sus propias exigencias. 
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i i 
Un toque de clarín 

Después de las modifi­
caciones introducidas en 
nuestra publicación hemos 
querido transformar tam­
bién, esta sección que ocu­
pa ahora nuestra última 
página. 

Es la obra de dos o tres 
amigos, pero que será en 
adelante la de cuantos 
quieran ayudarnos. 

El espectáculo de la vida 
pública y de nuestro patri­
monio entregado a la va­
cuidad y a la incuria, exi­
gen apremianíemente la in­
tervención ciudadana. 

Apoyados por un entu­
siasta grupo juvenil veni­
mos a luchar caiga quien 
caiga y cueste lo que cues­
te. Que no nos duelen pren­
das ni conocemos más am­
biciones que la de aparecer 
servidores de la decencia 
pública y de los más altos 
ideales de Libertad. 

¿Por qué escribe así la 
Polívira?—preguntábamos 
ayer—. Nuestro amigo nos 
replica: 

Se dice que es porque,.... 
También se afírma que es 

porque... ciertos vicios 
Parece SZT que... el dine­

ro ese... ¿sabe Vd.? 
Y ahora preguntamos 

nosotros: ¿Quiere la Poli-
vira que le tratremos así? 
Es siquiera decente tratar a 
unos vivos, como lo son 

ustedes, que pueden defen­
derse y hasta sacar hom­
bría de su conocido apo­
camiento, para acercárse­
nos y demandar una ex­
plicación?... 

A ponerse a tono, jseño-
res monopolizadores de la 
estupidez! Los tiempos y 
hasta el público que os lee 
exijen otros ingredientes 
en la prosa amazacotada 
que le servís. 

Es inverosimil que esa 
juventud que alienta tras 
ella tenga ya esas jorobas 
morales, más prominentes 
que las que encorban sus 
espaldas... 

* * 
!Ay! ¡Cuando los estu­

diantes de ahora, cuando 
los médicos, abogados, 
farmacéuticos, maestros y 
veterinarios de la hornada 
de estos seis últimos años 
se expandan por toda Es­
paña!. . . ¿No los oís gritar 
otra vez? Pues saben más 
derecho, y más pedagogía 
y más medicina que antes. 
Y además de esto y a la 
par que esto, aprendieron 
a ser ciudadanos íntegra­
mente. 

¡Que tiemblen los del 
monopolio del orden y los 
del pucherazo! Ellos aca­
barán la total transforma­
ción que exige España. 

¡¡Agárrense!! D, Vicen­
te, el conservador de la 
casa, ex representante en 
Cortes del distrito de La 
Estrada, jamás ha tenido 

que ver con aquella gran... 
maestra en tercerías, que 
se llamó la U , P. local 
(q. e. p. d.) 

No corresponde a nos­
otros sitió al pulquérrimo 
Sr. La Sotar exigirle las 
más cumplidas explicacio­
nes. Sus razones tendrá 
D . Vicente para negarla 
cómo Pedro y hasta para 
avergonzarse. 

Pero es que a este pro­
pósito oíamos exclamar el 
otro día: ¿qué D. Vicente 
no tuvo contactos? ¡Hom­
bre, si hasta corrió a su 
cuidado vigilar que bajo la 
cama del dictador no fal­
tase todo lo necesario! ¡Y 
de colocarlo en su sitio! 
—Añadió un segundo. 

* 
* * 

¿Quién manda aquí?, 
—decía el otro día D . Car­
los leyendo ciertas referen-
oficiosas—. Mucho predi­
car pureza electoral y otras 
zarandajas. Pues a mí me 
bastan veinticuatro horas 
para arreglar lo de Puente 
Caldelas... 

* 

Y de hecho, D . Carlos 
empezó ya a arreglarlo. 
Véase este telegrama: 

«Puente Caldelas. 
Lotería nacional acaba 

derramar distrito predilec­
to todos los bienes fortu­
na. A l comunicárselo in­
mensa satisfacción permí­
teme recordarle son estos 
frutos constante protec­
ción ilustre conde Buga-
llal quien debe recibir faus­
to motivo, nuevas pruebas 
adhesión.» 

* 

El Sr, Paz Vidal, repre­
sentante en el Municipio 
de D, Raimundo, D . Re­
migio, D . José y su bo­
tones, ha tenido la única 
idea luminosa de su vida. 

La de realizar un estudio 

que llevará a la Corpora­
ción, municipalizando el 
negocio de pompas fúne­
bres que daría al año unas 
50,000 pesetas libres. 

Nos adherimos a la pro­
puesta del perínclito ex 
alcalde porque no pode­
mos aceptar lo que dicen 
las malas lenguas de que 
continúa siéndolo. 

Las 50.000 pesetas sería 
lo de menos. Lo demás 
estaría en que dejase de 
constituir un problema pe­
liagudo eso de enterrar a 
los muertos, lujo sólo per­
misible a los banqueros o 
a ciertos entes que han 
rodeado a La Sota. 

* 

Vigur i -Cambó -Pórtela. 
¡Qué extrañaamalgama! 

* 
¡Dignidad! 
Seguramente que esta 

frase no es conocida por 
el presidente de la Dipu­
tación, Sr. Casas, pues de 
serlo, a estas horas hubie­
ra dimitido el cargo, des­
pués del resultado de la 
votación en el asunto de la 
Misión Biológica, 

El regionalismo catalán 
odia a Cambó, El catala­
nismo le trata como trai­
dor. Le combaten los radi­
cales y los sindicalistas. 

¿Es qué vamos a cargar 
aquí con ese desecho de 
la política catalana? 

Cambó representa en la 
actualidad solamente a los 
grandes fabricantes y plu­
tócratas para quienes ne­
gocia los favores del aran­
cel. 

¡Ese campeón de la po­
lítica de realidades no nos 
interesa en Galicia! 
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